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Estamos acercándonos al cumpleaños dos mil de la 

Iglesia que fue establecida después de la resurrección 

de Jesucristo. Seguimos en la Gran Comisión de ir a las 

naciones a enseñarles la gracia y la misericordia de nuestro 

Salvador, bautizándolas en el nombre del Padre, Hijo y 

Espíritu Santo. El tiempo es corto para que finalicemos 

la comisión de la Iglesia. De ahí surge la Comisión de 

cosechar 2024.

La Iglesia de Dios cumplirá este mandamiento 

empeñándose en ADELANTAR la evangelización. Debemos 

ACTIVAR cuanta persona y recurso tengamos a nuestra 

disposición. De esa manera, LOGRAREMOS una gran 

cosecha en el avivamiento de los últimos días.

La Iglesia de Dios es un movimiento pentecostal que 

nació del deseo de evangelizar a los perdidos y llevarlos a la 

experiencia de la llenura con el Espíritu Santo. Por eso, está 

lista para adelantar, activar y lograr una gran cosecha antes 

del fin.
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¡Estos tiempos no tienen precedentes! Durante la 

última década, el mundo ha experimentado tensiones 

políticas, la redefinición del matrimonio, las plataformas 

sociales, desastres, contiendas raciales y sociales, cambios 

significativos en los valores, migración masiva, desarrollos 

tecnológicos, una economía volátil, la pandemia de la 

COVID-19, cierres, confinamientos y otro sinnúmero de 

problemas.

La Iglesia también ha experimentado cambios. Como 

resultado de las tendencias mundiales, la Iglesia de Dios 

tuvo que aplazar la celebración de su Asamblea General 

Internacional, descubrió el valor de la iglesia virtual, sufrió 

la pérdida de muchos líderes, ministros y laicos, así como 

amenazas contra su libertad de culto. Sin embargo, la 

Iglesia de Dios no ha perdido su enfoque en la finalización 

de la Gran Comisión con más de cinco millones de nuevos 

convertidos desde el 2012.

La Iglesia de Dios ha afirmado sus creencias, actualizado 

su visión general, asimilado y movilizado a un ejército de 

ministros y líderes hacia la mies en medio de un mundo 

políticamente correcto. Juntos hemos acelerado nuestros 

esfuerzos por finalizar la Gran Comisión. En los pasados seis 

años, el Comité Ejecutivo Internacional ha marcado la visión 

de ser un movimiento pentecostal, pertinente, vibrante, 

sinérgico y sensible a las señales de los tiempos.

 

 

LA COMISIÓN DE FINALIZAR
En el 2014, el Señor trajo este mensaje a mi corazón: 

«Llama a la Iglesia de Dios a que sea un movimiento líder en 

la finalización de la Gran Comisión». La primera fase fue el 

“Desafío final”, en el cual reconocimos que el Espíritu Santo 

ha capacitado a la Iglesia de Dios como un movimiento 

pentecostal que atestiguara la finalización de la Gran 

Comisión.

En el 2016, adoptamos como lema, “El compromiso 

final: Una Iglesia enfocada en la Gran Comisión”. La Iglesia 

de Dios tiene que encontrar a los perdidos, interceder por 

ellos, organizar su trabajo con otros creyentes, invertir en 

la evangelización, enviar obreros a la mies y cosechar los 

frutos. De eso trata el ministerio de “El compromiso final”. 

Durante el Congreso de Wittenberg, celebrado en la tumba 

de la Iglesia del Castillo de Martín Lutero, el fundador de 

la Reforma Protestante, presenté la declaración de “El 

compromiso final” y cientos de líderes lo adoptaron como 

una meta de la Iglesia mundial.

La Iglesia de Dios reconoció “El desafío de finalizar [la 

Gran Comisión]”, aceptó “El compromiso final” y por lo 

siguientes dos años (2022-2024) estará involucrada en la 

“Comisión de cosecha”. 

La Iglesia de Dios debe comisionar a sus siete millones 

de miembros para que:
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•	 Encuentren a los perdidos

•	 Intercedan por el mundo como el cuerpo de Cristo 

•	 Organicen colaboraciones con líderes, pastores, 

ministros, laicos e iglesias locales 

•	 Inviertan en los recursos para el cumplimiento de la 

tarea 

•	 Envíen discípulos a que compartan el evangelio en el 

Espíritu y el poder de Pentecostés

•	 Sean una fuerza misionera en la cosecha 

LOS IMPERATIVOS DE COSECHA 2024
La Iglesia de Dios en Cosecha ’24 renueva su 

determinación de ser un cuerpo de creyentes pentecostales, 

comisionados y unidos en el cumplimiento de la Gran 

Comisión. Cada miembro es parte de una fuerza misionera 

que adelantará el Reino de Dios hacia la finalización de la 

Gran Comisión.

¿Cómo finalizará la Gran Comisión? En primer lugar, la 

Iglesia tiene que trabajar sinérgicamente. Debemos dejar 

atrás los egos y trabajar juntos para que logremos la Gran 

Comisión. Lo que nos trajo hasta aquí no nos llevará allá. 

Podemos respetar la identidad cristiana de otros grupos 

y a la vez, obedecer el mandato final de nuestro Señor de 

predicarle a cada grupo étnico. ¡Dios tiene un papel para 

cada uno de nosotros! 

En segundo lugar, necesitamos un centro mundial 

que promueva la comunicación y conexión entre las 

congregaciones para el mejoramiento de las relaciones, 

la capacitación, los recursos y las estrategias de 

evangelización de los pueblos no alcanzados y predicación 

del mensaje de Cristo. En la actualidad, la Iglesia de Dios 

tiene una membresía de más de 7.5 millones en ciento 

ochenta y seis países del mundo. En el 2030 estaremos en 

camino de establecernos en todas las naciones del mundo. 

Nuestra visión es que cada ministerio nacional una a los 

líderes más capacitados para que enseñen e implementen 

estrategias misioneras.

En tercer lugar, 

tenemos que cosechar 

miles de líderes equipados y 

comisionados. Esto incluye 

un ejército transgeneracional 

enfocado en Cristo y 

dispuesto a llevar el 

evangelio a los lugares más difíciles del mundo. La Gran 

Comisión no requiere dinero, sino motivación. No se trata 

de una competencia, sino que trabajemos juntos. Tenemos 

Tim Hill es el 
supervisor 

general de la 
Iglesia de Dios 
y el autor de El 

Compromiso Final

COLABORADORES EN LA 
FINALIZACIÓN DE LA 
GRAN COMISIÓN
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el dinero, la gente, el tiempo, el talento 

y los recursos del Reino de Dios. La 

estrategia es que prediquemos en 

cada nación, ciudad, pueblo, aldea 

y lugares recónditos del planeta. 

Debemos movilizar los jóvenes hacia 

el ministerio completo para que vayan 

por todo el mundo. 

En cuarto lugar, los evangelios 

narran que Jesús comisionó a sus 

discípulos: a proclamar el evangelio 

(Marcos 16:15) y el arrepentimiento 

para el perdón de los pecados (Lucas 

24:47) por todo el mundo bajo el poder 

del Espíritu Santo (Juan 20:21-22). En 

Mateo 28:18-20, Cristo declara (“Toda 

potestad me es dada…”), ordena (“id”) 

y promete (“estaré con ustedes”). 

Fue una comisión de ir a salvar a los 

perdidos, enseñarlos y movilizarlos 

hacia la obediencia a Cristo. 

En resumen, tenemos que enviar 

una fuerza misionera. Se trata de 

una impartición de autoridad para el 

cumplimiento de la tarea. En nuestro 

deseo de finalizar la Gran Comisión 

tenemos que comisionar a líderes, 

pastores, ministros, laicos, iglesias, 

estados, regiones y naciones. 

 

OBJETIVOS DE COSECHA 
2024: LA PRIORIDAD DE LA 
COSECHA
Durante el próximo período de la 

asamblea 2022-2024 perseguiremos los 

siguientes objetivos: 

Adelantar el evangelio en el mundo

•	 La Iglesia de Dios debe renovar su 

determinación de ser “una Iglesia 

empoderada por el Espíritu Santo 

que cumpla la gran comisión”, y 

a la vez, redirigir cada dimensión 

del liderazgo hacia el envío a 

la mies hasta que para el 2030 

hayamos “cubierto la tierra con el 

evangelio”: una biblia, un creyente 

y una iglesia en cada nación.

•	 La Iglesia de Dios tiene que 

agrandar su huella en la mies 

nacional e internacional, en 

las ciudades, los condados y 

países, sembrando mil iglesias 

en el mundo. Abrazaremos la 

evangelización mediante la 

siembra orgánica de iglesias en 

los distritos, estados y regiones. 

Activar el llamado de una 
generación

•	 Reclutar, preparar y otorgarles 

credenciales a cinco mil 

ministros de entre las edades 

de 17 a 25 años, mil de ellos en 

Norteamérica. 

•	 Invertir en el desarrollo del 

liderazgo a cada nivel mediante 

la apertura de vías hacia la 

preparación ministerial y 

oportunidades educativas. 

•	 Alentar a la membresía y 

al cuerpo ministerial a que 

participen en todas las 

actividades, incluyendo la 79a 

Asamblea General Internacional 

en Indianápolis, Indiana [del 8 al 

12 de julio de 2024].

Lograr un crecimiento sostenido

•	 Movilizar las responsabilidades 

fiduciarias de las Oficinas 

Internacionales con el saldo de 

la deuda de veinte años sobre las 

instalaciones existentes; acelerar 

el descargo de las obligaciones 

para liberar los fondos hacia el 

financiamiento de la cosecha.

•	 Lanzar una renovación regional 

que combine los objetivos de la 

evangelización y benevolencia, 

el discipulado personal, el 

involucramiento en las misiones 

mundiales, la participación de la 

juventud y la renovación espiritual 

"En resumen, tenemos 
que enviar una fuerza
misionera. Se trata de
una impartición de 
autoridad para el
cumplimiento de la 
tarea".
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mediante un retorno a la lectura bíblica 

diaria, la oración y el testimonio cristiano.

COSECHA 2030
En Pentecostés celebramos el nacimiento de 

la Iglesia cristiana. En el Día de Pentecostés, los 

creyentes estuvieron de acuerdo en su obediencia 

al mandato de Cristo de quedarse en Jerusalén 

hasta que fueran investidos con poder de lo alto. 

De repente: “Todos fueron llenos del Espíritu 

Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu les daba que hablaran” (Hechos 

2:4). El Espíritu Santo tocaría a las naciones 

congregadas en Jerusalén, como lo indica el 

capítulo 2 de Hechos 2. Ese día unas tres mil 

personas recibieron el mensaje de Pedro y así 

nació la Iglesia. Cabe preguntarse si daremos el 

todo de cara a la celebración de los dos mil años 

de la Iglesia en el 2030 ¡Creo que lo haremos! 

LA COMISIÓN DE LA COSECHA
“Entonces dijo a sus discípulos: «A la verdad 

la mies es mucha, pero los obreros pocos. 

Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe 

obreros a su mies” (Mateo 9:37-38). Una 

Iglesia sinérgica y comisionada es un cuerpo 

convincente de creyentes pentecostales unidos 

en el cumplimiento de la Gran Comisión. 

¡Hemos reconocido el desafío y ahora debemos 

comisionar una fuerza misionera que adelante el 

Reino de Dios y culmine la Gran Comisión de la 

cosecha! 
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Durante siglos, los ministros han predicado que tenemos que adelantar el Reino de 

Dios. ¿Acaso eran palabras superficiales? ¿Estaremos verdaderamente llamados a adelantar 

el Reino de Dios? Y si es así, ¿cuál es el papel de la Iglesia de Dios? 

La Gran Comisión de Mateo lee así: «Por tanto, vayan y hagan discípulos en todas las 

naciones, y bautícenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Enséñenles a 

cumplir todas las cosas que les he mandado. Y yo estaré con ustedes todos los días, hasta el 

fin del mundo. Amén» (Mateo 28:19-20).

La Gran Comisión es una orden de avance. Manda que vayamos. Acarrea una 

determinación. Pero debemos adelantarnos con el fin de hacer discípulos de todas las 

naciones. Esta orden dice más.  

Además de hacer discípulos, debemos bautizarlos en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. Luego, habrá que enseñarles los mandamientos de Cristo. 

Por lo tanto, la Gran Comisión es un mandato con propósito. Con eso en mente, a 

medida que nos acercamos al aniversario dos mil de la Iglesia, ¿qué puede hacer nuestro 

movimiento, la Iglesia de Dios, para adelantar el Reino y terminar la Gran Comisión? Como 

denominación llevamos más de un siglo en este camino, dedicando los últimos seis años a 

la finalización de la Gran Comisión. Entonces, ¿qué más deberíamos hacer?

LA IGLESIA CUMPLE LA GRAN COMISIÓN BAJO EL PODER DEL 
ESPÍRITU SANTO

Ya es hora de que reconozcamos que el Espíritu Santo ha facultado a la Iglesia para que 

en este tiempo cumpla la Gran Comisión en el mundo. Sin embargo, no basta con palabras. 

Deseo que cada conferencia de oración regional o estatal discuta el tema del poder que 

hemos recibido para la Gran Comisión. Este tema de “la Iglesia cumple la Gran Comisión 

bajo el poder del Espíritu Santo” debe guiarnos durante los próximos veinticuatro meses 

de cosecha.  Debemos enviar a nuestros ministros y laicos, respaldándoles con la oración 

hasta que “el evangelio cubra la tierra” en el 2030. Comisión ’24 tiene como fin que en cada 

nación tengamos “una Biblia, un creyente y una congregación”. La Iglesia de Dios ya tiene 

congregaciones en ciento ochenta y seis países, pero nos faltan naciones. En los próximos 

años, buscaremos expandir nuestra huella en el mundo. 

ADELANTAR
«El Señor va delante de ti. Él estará contigo, y no te dejará ni te 
desamparará. No temas ni te intimides».

(Deuteronomio 31:8)
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Hace varios años, establecimos la meta de llegar a los 

diez millones de miembros en una  década. Esperamos 

superarla para el aniversario de la Iglesia. Ello requiere que 

añadamos iglesias todos los días. No aceptaremos otra 

cosa.

EXPANSIÓN DE NUESTRA HUELLA EN LA 
COSECHA NACIONAL Y MUNDIAL 

A diario se registran entre 350,000 y 400,000 

nacimientos en el mundo. Tal es la belleza de la Gran 

Comisión: siempre hay oportunidad para que otro corazón 

reciba a Jesús como su Señor y Salvador. 

Esperamos que lo peor de la pandemia de la COVID-19 

haya quedado atrás. Tenemos la oportunidad de llevarle 

esperanza a este mundo quebrantado. No debemos 

abandonar los ministerios ni cerrar las puertas del templo. 

La Iglesia tiene que salir a los caminos y las carreteras a 

llamar a la gente.  

Nos hemos propuesto aumentar nuestra presencia en 

el 80% de los Estados Unidos, añadiendo unas doscientas 

cincuenta iglesias. Queremos otras mil por todo el mundo. 

Los números reflejan la magnitud de la necesidad. Atrás 

quedaron los días en que los pecadores llegaban al culto del 

domingo. Nos toca predicar el evangelio en las ciudades y 

las comunidades.   

Lutero aprendió que el cambio empieza poco a poco. 

Cambie a su iglesia, vecindario, condado, estado y nación. 

Así, cambiaremos al mundo. 

1. La evangelización 

Como parte de la expansión de nuestra huella debemos 

reenfocarnos en la evangelización. Nuestro movimiento 

pentecostal siempre ha sido evangelista. Desde el 

principio hemos dependido del fuego del avivamiento y la 

evangelización para salir adelante. 

Ese énfasis evangelista debe continuar para que 

llevemos a millones de personas al conocimiento 

salvífico de Cristo. Hemos perdido gran parte de nuestra 

herencia evangelista. Estoy orando para que no tengamos 

avivamientos esporádicos por aquí y allá, sino una explosión 

mundial que reprenda a los demonios que han tratado 

de callar el Espíritu de Dios. Pero la evangelización es 

solamente el primer paso hacia el discipulado.

 
2. Enfoque en la plantación de iglesias

La siembra de iglesias es esencial para la expansión 

de nuestra huella nacional y mundial. Desde sus inicios, 

la Iglesia de Dios ha sembrado iglesias sostenibles y 

vivificantes. En 2016 creamos una oficina de plantación de 

iglesias para equipar ministros y ministras, a la par con 

el sostenimiento de la revitalización de congregaciones. 

Por lo tanto, debemos redoblar los esfuerzos de inaugurar 

congregaciones en cada vecindario de este país y el mundo. 

Sin embargo, tenemos que trastocar nuestro paradigma 

para que los esfuerzos no fluyan del liderazgo hacia las 

congregaciones, sino de las congregaciones hacia arriba, 

comenzando por los distritos de la Iglesia de Dios. Además, 

nuestros esfuerzos tienen que ser contextuales. No existe un 

plan único. Debemos ser flexibles. 

Hay que entender la dinámica de la congregación. 

Las iglesias no sirven a grupos similares, sino que tienen 

su propio ADN. Por consiguiente, debemos fomentar 

el crecimiento de iglesias que rompan esquemas. Lo 

importante es que atiendan a las personas. De eso trata el 

llamado de adelantar el Reino de Dios. 

adelantar
‘Mover o llevar hacia delante’
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2016-2022

RESUMEN DEL  
IMPACTO DE LA COSECHA
LOS MINISTERIOS DE LA IGLESIA DE DIOS EN LA FINALIZACIÓN DE LA GRAN 
COMISIÓN HAN OBTENIDO LOS SIGUIENTES RESULTADOS DESDE EL 2016:

  2022  47,704
2016  42,717

MINISTROS LICENCIADOS

IGLESIAS EN 
TODO EL MUNDO

2016
38,302

2022
41,213

AYUDA 
HUMANITARIA 

TOTAL DE 
DONACIONES

USERGROUP
MEMBRESÍA 

323,928
7,690,803

A U M E N T Ó  D E

A
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1,400
interacciones 
verificadas 
con pueblos no alcanzados

RESUMEN DEL  
IMPACTO DE LA COSECHA

Conversiones: 1,744,125
Santificados: 1,558,124
Bautismos del Espíritu Santo: 563,593
Bautismos en agua: 374,2789

Estadísticas 
espirituales

RADIO VOZ DE ESPERANZA LLEGA A 
SEIS NACIONES ÁRABES

$5,265,508

$584,492,433*

AYUDA 
HUMANITARIA 

TOTAL DE 
DONACIONES

INCLUYE DONACIONES NO MONETARIAS 

🎤
DONACIONES DE 		    BENEVOLENCIA
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El discipulado es un ejemplo de activación. Un creyente 

guía a otra persona hacia el conocimiento de Cristo. La 

nueva creyente repite el proceso de guiar a otros hacia el 

amor de Cristo. Como resultado, el reino crece. 

La Gran Comisión activa la dirección del cuerpo de 

creyentes. Nuestro desafío es activar a los discípulos para 

que testifiquen y ganen más discípulos. El proceso es 

multiplicador. De eso trata el discipulado y la finalización de 

la Gran Comisión. 

La activación de los discípulos nos encaminará hacia la 

cosecha. La Iglesia de Dios debe estar a la vanguardia de la 

cosecha de los últimos días. 

“Ciertamente, es mucha la mies, pero son pocos los 

segadores” (Mateo 9:37). Que el Maestro no diga que la 

Iglesia de Dios carece de obreros. El toque del clarín nos 

llama a la acción. Debemos responder al llamado del 

Maestro. 

 
 

LA PARTICIPACIÓN DE LOS MINISTROS Y LAS 
MINISTRAS JÓVENES 

La multiplicación de esfuerzos requiere más obreros en 

la mies. La Gran Comisión amerita la participación de una 

multitud joven y equipada. De hecho, la Iglesia de Dios tiene 

que reclutar más ministros a tiempo completo en todo el 

mundo. La Comisión de Cosecha 2024 es que preparemos 

al menos cinco mil ministros de entre las edades de 17 a 25 

años, mil en Norteamérica. 

La finalización de la Gran Comisión requerirá un gran 

ejército de líderes jóvenes que estén dispuestos a ir a los 

lugares más difíciles del mundo con el evangelio. Este 

mandato es difícil; de lo contrario ya lo habríamos logrado. 

Nuestras instituciones educativas deben capacitar 

líderes que sepan entenderse con los marginados del 

mundo. No solamente deben capacitarlos en lo académico, 

sino también en el discipulado personal. Estos jóvenes 

llenos de aspiraciones y esperanzas deben liderar la 

evangelización entre los pueblos no alcanzados. Todas las 

personas deben escuchar el evangelio al menos dos veces. 

ACTIVAR
«Decidí mantenerme vigilante. Decidí mantenerme en pie sobre la 
fortaleza. Decidí no dormir hasta saber lo que el Señor me iba a 
decir, y qué respuesta daría a mi queja. Y el Señor me respondió, y 
me dijo: “Escribe esta visión. Grábala sobre unas tablillas, para que 
pueda leerse de corrido. La visión va a tardar todavía algún tiempo, 
pero su cumplimiento se acerca, y no dejará de cumplirse. Aunque 
tarde, espera a que llegue, porque vendrá sin falta. No tarda ya”».
(Habacuc 2:1-3).

(Habacuc 2:1-3)

activar

‘Hacer que un proceso 
sea o parezca más vivo. 
Hacer que se ponga 
en funcionamiento un 
mecanismo’. 



132024

Sin embargo, necesitamos líderes jóvenes que prediquen la 

Palabra de Dios por todo el mundo. 

Además de la evangelización, tenemos que acreditarlos 

para que tengan otras oportunidades de ejercer el 

ministerio. Las credenciales no impiden que ministren, 

pero será una gran bendición que tengamos más ministros 

jóvenes.

INVERSIÓN EN EL DESARROLLO DEL 
LIDERAZGO 

Dicen que una organización depende de su liderazgo. 

Es decir, nuestra estructura depende de la habilidad de los 

líderes, comenzando con nuestros pastores y pastoras. Hay 

que invertir en su capacitación y desarrollo profesional. 

Estas oportunidades deben estar disponibles ya sea 

gratuitamente o a un precio módico. La plataforma digital de 

la División de Educación es una alternativa excelente para 

ese tipo de capacitación ministerial. 

Estos adiestramientos deben estar al alcance de 

los equipos estatales y regionales para que mejoren su 

desempeño. Además, debemos incluir a los miembros de 

los consejos y los líderes de cada programa. 

La capacitación debe abarcar el manejo de las finanzas, 

orientación legal y asistencia gerencial, en particular para 

los líderes que no tienen un trasfondo en esas áreas. Es una 

manera de prevenir los litigios en el futuro. 

Algunos líderes sufren del síndrome del impostor. Cada 

mañana se preguntan cómo manejarán los retos de sus 

posiciones. El líder siente que quedará expuesto como un 

impostor porque no puede responder a los problemas. Sin 

duda, tenemos que equiparlos para que sepan enfrentarse a 

esta cultura. 

La cosecha presentará retos tanto para los pastores 

como el obispo presidente. Por lo tanto, tenemos que 

entregarles las herramientas y los recursos para que 

florezcan en la adversidad. Tenemos que invertir en la 

activación del liderazgo.
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LEALTAD A LA DENOMINACIÓN 
Las Enseñanzas, disciplina y gobierno de la Iglesia 

de Dios reconocen a la Asamblea General Internacional 

como su máximo órgano de gobierno. Dicha asamblea está 

compuesta por dos cuerpos deliberativos. En primer lugar, 

el Concilio General Internacional está compuesto por los 

obispos ordenados. En segundo lugar, la asamblea general 

está compuesta por todos los miembros y ministros de la 

Iglesia de Dios mayores de dieciséis años y debidamente 

registrados como delegados. Esta convención tiene el fin 

de «promover la misión, la visión y los compromisos de la 

Iglesia de Dios». En otras palabras, la Asamblea General 

Internacional debe abarcar todos los temas y dirigir el futuro 

de la denominación.

Si bien la pandemia quizás fue uno de los factores que 

afectó la asistencia a la Asamblea General Internacional 

de 2022, la pobre asistencia de ministros y laicos fue 

desalentadora. Algunas de las votaciones más importantes 

del Concilio General Internacional solamente contaron 

con el voto de 1,600 obispos ordenados. A la sesión de 

la asamblea general asistió el doble de esa cantidad de 

ministros y laicos.

Es preocupante que un movimiento con más de 7.5 

millones de miembros deje en manos de unas 3,200 

personas la toma de decisiones. Si bien los problemas de 

salud, los costos y las restricciones de viaje dificultaron la 

asistencia, necesitamos que más personas participen en 

el proceso de toma de decisiones de nuestra Asamblea 

General Internacional.

Aunque algunos propondrían el voto electrónico, no 

queremos ofrecer un “derecho” carente de responsabilidad; 

pero debemos considerar todas las opciones. Tenemos que 

promover la asistencia a la Asamblea General Internacional 

para que escuchemos diferentes perspectivas ideológicas. 

La discusión será más amplia cuando nos 

congreguemos como hermanos y hermanas en Cristo, 

unidos en el cumplimiento de la Gran Comisión. Lo 

importante es que nos esforcemos por alentar a los 

miembros y ministros a que participen en la asamblea. Sus 

ideas y sugerencias son valiosas para la cosecha. Comience 

desde ya los preparativos para asistir a la 79ª Asamblea 

General Internacional en la ciudad de Indianápolis, Indiana, 

del 8 al 12 de julio de 2024.
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"Dicen que los 
líderes determinan 
el éxito o fracaso de 
una organización".
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¿Cambiar el curso de la historia de la Iglesia? Martín 

Lutero no comprendió esa idea tan desalentadora. Después 

de todo, ¿qué puede hacer una persona en tan poco tiempo? 

¿Cómo el padre de la Iglesia protestante logró que su 

reforma sobreviviera durante quinientos años? Lo logró 

concentrándose en una misión y victoria a la vez.

Como líderes y laicos estamos trabajando en contra 

del reloj. Queda tanto por hacer, tanta gente que necesita 

el evangelio. La Escritura nos recuerda que el tiempo es 

corto. Santiago dice que es como la neblina que pronto se 

desvanece.

	 La ruta fácil es que nos dediquemos a lo que 

tenemos entre manos y sigamos hacia la próxima 

temporada. Pero lo correcto es aprovecharlo al máximo, 

minimizando las distracciones y actualizando la visión hasta 

que el Maestro nos diga: “Bien, buen siervo fiel”. 

	 ¿Cómo cumpliremos los objetivos de la Comisión 

Cosecha '24 en tan poco tiempo? Recordemos que Lutero 

logró grandes cosas durante los seis meses que estuvo 

redactando su Noventa y cinco tesis, las que publicó en la 

puerta de la abadía de Westminster. En el 2017 fui hasta ese 

castillo a declarar los seis principios de El compromiso final: 

encuentro, intercesión, organización, envío y cosecha.  Si 

Lutero cambió el mundo, ¡nosotros también podremos!  

ELIMINACIÓN DE LA DEUDA
Administraciones pasadas adquirieron uno de los 

espacios más hermosos del este de Tennessee para la 

construcción de las Oficinas Internacionales de la Iglesia de 

Dios. Este recinto sigue adaptándose a la tecnología, pero 

servirá a la denominación por muchas décadas. Nuestros 

edificios son funcionales, estéticamente agradables y 

armoniosos con el vecindario. Sin embargo, la remodelación 

de este recinto fue costosa. Hace apenas dos años 

informamos que la deuda ascendía a 5 millones de dólares 

por concepto de préstamos de construcción y remodelación. 

En los últimos dos años, hemos logrado reducir los pagarés. 

Al 31 de agosto de 2022 debíamos $1.79 millones.

Esta deuda es aparte de los fondos destinados al 

financiamiento del Programa de Jubilación de Ministros. 

Este programa finalizó en la década de los ochenta, 

pero todavía es  responsabilidad de la denominación. La 

asumimos con gratitud hacia quienes dieron sus vidas por 

el ministerio. Los estudios actuariales pronostican que ese 

fondo y sus pasivos estarán totalmente financiado dentro de 

unos años. 

Esos $200,000 dólares mensuales destinados al pago 

de la deuda y el plan de jubilación podrían utilizarse para la 

siembra de iglesias y la evangelización. Esa suma alcanzaría 

los $2.5 millones al año. El plan de pago actual ha logrado 

que al menos la mitad de esa suma esté disponible para 

principios de 2024 o antes. Los recursos son preciosos y 

deben ser utilizados para adelantar el Reino. La reasignación 

de los fondos hacia ministerios vitales logrará una gran 

cosecha.

CINCO CLAVES PARA LA RENOVACIÓN
La renovación de nuestras vidas y ministerios en el 

cumplimiento de Cosecha ’24 ameritan que retomemos la 

lectura de la Palabra, la oración y el testimonio cristiano. Los 

LOGRAR lograr
 
‘Conseguir o alcanzar lo que 
se intenta o desea’.

«¿Acaso no saben ustedes que, aunque todos corren en el estadio, 
solamente uno se lleva el premio? Corran, pues, de tal manera que lo 
obtengan» 

(1 Corintios 9:24)
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siguientes cinco pasos nos ayudarán a lograrlo:

1. Evangelización y benevolencia en las comunidades

La Iglesia de Dios siempre ha sido un movimiento de 

base comunitaria. Desde nuestros comienzos humildes en 

Barney Creek y la escuela Shearer hasta la primera misión 

en Bahamas hemos llegado a ciento ochenta y seis naciones 

por medio de la evangelización comunitaria.

La congregación que evangeliza y hace obras de 

benevolencia en su comunidad es la fuerza más poderosa 

de la Iglesia de Dios. Durante las campañas, nuestras 

amistades y vecinos experimentan el poder pentecostal de 

Dios por primera vez. En la escuela bíblica de verano les 

enseñamos el amor de Dios a los niños del vecindario. Los 

miembros fieles llevan la esperanza y la compasión de Jesús 

a sus escuelas, trabajos y reuniones familiares. También 

lo hacemos por medio de las mochilas con comida que 

entregamos en las escuelas para que los niños no pasen 

hambre durante el fin de semana; son los suministros de 

agua, alimentos y otros artículos esenciales después de una 

tormenta devastadora; y el albergue que brindamos a las 

familias destituidas.

Nadie puede ganar al mundo por su cuenta, pero todos 

tenemos a alguien cerca. Debemos preguntarnos cuántos 

asientos llenaremos en las bodas del Cordero o cuántos 

pueblos no alcanzados adoptaremos. Cada uno tiene que 

hacer su parte para llevar invitados a las bodas del Cordero. 

Muchas veces la mies está ante nosotros en la calle y el 

templo.

2. Discipulado personal

El Reino de Dios requiere que ganemos personas para 

Cristo. Pero la Gran Comisión va más allá: «Por tanto, vayan 

y hagan discípulos en todas las naciones...» (Mateo 28:19). 

Hasta los ángeles celebran cada vez que una persona viene 

a Cristo. Pero nuestro trabajo no termina con la conversión 

de los perdidos. El discipulado crea seguidores que 

eventualmente serán líderes.

Nuestro discipulado tiene que ser tan intencional como 

la evangelización. Aquí contamos con muchísimos recursos. 

La Casa de Publicaciones de la Iglesia de Dios produce 

currículo para todas las edades. Nuestras congregaciones 

"La renovación de nuestras vidas y ministerios 
en el cumplimiento de Cosecha ’24 ameritan que 
retomemos la lectura de la Palabra, la oración y el 
testimonio cristiano".
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pueden organizar células, clases para nuevos convertidos 

en la escuela dominical y programas de acompañamiento. 

Nuestras oficinas estatales y regionales pueden capacitar a 

los pastores y líderes laicos en el arte del discipulado.

Jesús comenzó a edificar la Iglesia haciendo discípulos. 

El logro de la misión es posible cuando nos dedicamos al 

discipulado. Así es como un creyente se convierte en dos, 

dos en cuatro, continuando el proceso de multiplicación por 

el mundo.

3. Misiones Mundiales

Otro objetivo clave de la Comisión Cosecha '24 es que 

salgamos de nuestras casas a ganar el mundo para Cristo. 

Así anticipamos el regreso de Cristo: predicando, cantando, 

orando por el mundo y su constante decadencia moral.

¿Y cuándo regresará Jesús? Según las palabras de 

Jesús: «Y este evangelio del reino será predicado en todo 

el mundo para testimonio a todas las naciones, y entonces 

vendrá el fin» (Mateo 24:14); «¿Cómo invocarán a aquel en 

el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien 

no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien les predique?» 

(Romanos 10:14).

Juntos podemos lograr muchas cosas en la 

evangelización de las naciones. Algunos responderán al 

llamado misionero. Otros serán misioneros a corto plazo 

entre los pueblos no alcanzados. Debemos respaldarlos 

con nuestras ofrendas y oraciones. Lo importante es que se 

involucre con Misiones Mundiales.

4. Participación de los jóvenes

La generación milenial es el grupo más grande en 

la historia de la Iglesia en los Estados Unidos. No nos 

quedaremos de brazos cruzados viendo a otra generación 

alejarse de la esperanza de Cristo.

La llamada generación Z tampoco está llegando a la 

iglesia. Hay que buscar la manera de allegárnosle. Hay que 

establecer estudios bíblicos para jóvenes en cafeterías o 

trabajar como voluntarios en las escuelas locales.
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También debemos despertar el interés de los jóvenes 

en nuestras congregaciones. Debemos ayudarles con la 

identificación de sus talentos y dones para Cristo, equiparlos 

y respaldarlos para que cumplan sus llamados. Hay que 

darles voz e involucrarlos en el diálogo de temas difíciles.  

La juventud no está interesada en espectáculos. Si 

les interesa que seamos genuinos. Los confinamientos 

durante la pandemia afectaron su sentido de comunidad. 

Muchos sufrieron temores y ansiedad, por lo que debemos 

afirmarlos. 

A veces, basta con que saquemos el tiempo para 

escuchar a los jóvenes. El mundo está dispuesto a 

atenderlos. 
 
5. Renovación espiritual 

Estamos de acuerdo en que los últimos años han sido 

agotadores y frustrantes. Nuestros pastores y pastoras 

están cansados. Nuestros miembros están desgastados. 

Nuestros líderes están confundidos. 

Necesitamos el viento fresco del Espíritu Santo sobre 

nuestras congregaciones, que fortalezca nuestras almas 

para esta tarea. Algunos no tienen muchos años por delante. 

Otros se nos han adelantado al cielo, jubilado o abandonado 

el ministerio. 

La Iglesia de Dios debe atender la renovación espiritual 

de sus miembros. A estos fines, podemos organizar retiros 

y servicios especiales. Debemos recalcar la importancia de 

la oración y la lectura bíblica en la casa. Debemos cultivar la 

disciplina espiritual de estar a solas con el Señor. 

Elías no comenzó el avivamiento degollando a sus 

enemigos en el arroyo de Cisón en el Monte Carmelo (1 

Reyes 18). ¡El avivamiento vino porque Dios respondió al 

clamor sobre el altar reconstruido! ¡Reconstruyamos los 

altares!
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